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ECOS DE MADRID. 

i 16 de Agosto de 1883. 
f Regreso de un breve pero intere

sante y pintoresco viaje. Deseando 
visitar algunas poblaciones de la li
nea férrea de Madrid á Lisboa por 
Cáceres, para completar la Guia 
ilustrada de este trayecto, me detu
ve en Talaveri, en Plasencia, en 

, Cáceres y animado por compañeros 
de viaje entusiastas admiradores de 
Galicia, dejé para otra espedición 
mi visita á Lisbo i y atravesando á 
Portugal llegué á la orilla del Miño. 

Debo decir en honor de nuestros 
convecinos los portugueses, que el 
servicio de sus ferro carriles es es-

I merado. En cuanto al paisage que 
se recorre desde el Entroocamento 

¡ hasta Valenza es bellísimo. Las ciu
dades de Qoimbra, de Oporto y de 
Viana do Cistello, ofrecen un golpe 
de vista encantador. Muchos espa
ñoles conocedores de la agradable 
temperatura y de los preciosos pai-
sages que brindan las playas de Es
pincho y la Granja, próximas á 
Oporto, han elegidoestos dos puntos 
para pasar el verano y tomar ba
ños. 

Pasando el Miño en una barca, 
llegué á 1 uy. Durante este corto 
viaje üáiitico, tuve ocasión de ver 
las magnificas y adelantadas obras 
del Puente internaeional que ha de 
Unir á España y Portugal en aquel 
punto por estrechos, duraderos y ci 
vilizadores lazos de hierro. Tuy es 

I una interesante pobbcion, risueña 
á pesar de su antigua y negruzca 
catedral que parece una fortaleza|¡y 
que ofrece notables bellezas arqui
tectónicas. Laparte nueva de la po
blación es agradable, la corredera 
es un lindo paseo, las orillas del Mi
ño encantadoras. La entrada en Ga
licia por este puuto, promete lo que 
después cumplen ios risueños pai-
sages que abarca la vista, los esten
sos maizales, las laderas cubiertas 
de flores silvestres, las blancas casas 
diseminadas entre el verde follaje, 
con sus preciosos empanados y sus 

. hornos ó despensas, llamémoslas así, 
al aire libre. 

El camino de hierro de Orense á 
Vigo, toma en Tuya ios viajeros. 
Cuandfi yo ilf g^é alii estaba Vigo en 

; [a PlfMPdiíifi^»? Je^^§i m l?#.bM) 
hospedage, acudían,i^j^-oM de t|»-,ji 
despartes a ver ó a oír á Gastelar 
y temeroso de pasar una noche á la 
intemperie, me detuve enRedondela, 
después de encantarme el aspecto 
qué ofrece esta población al pié de 
Un elegante, esbelto y elevadísimo 
viaducto. 

A la ida, era de noche y no pude 
apreciar las bellezas del camino; pe
ro á la vuelta recrea tanto la vista, 
que hace olvidarlo incómodo de las 
ya vetustas di igencias que parecen 

f presentir isupróximo fin, al pasar al 

lado de las obras déla vía férrea que 
se construye á escape y bien y que 
ha de unir á Valenza do Minho con 
Pontevedra, el Carril v Santiago. 
Descúbrese en la vasta ría el Lazare
to de San Simón, que parece un oa
sis. Pasase por el puente de Sampa-
yo, página sublime del heroísmo ga
llego en la guerra de la Independen
cia y admirando este VoUe, aquella 
colina, este prado, aquel caserío, se 
llega á Pant^vedra, hermosa pobla
ción, ilustrada por el recuerdo de 
Méndez Nuñez y embellecida con 
multitud de preciosas casas quo 
buenos hijos del país hun construi
do, al regresar de América con for
tuna. Vi entre otras una que ha 
costado seis millones á su du«ño, el 
Sr. Duran; la del Sr. Riostra y las 
de las hermanas del ilustre marino 
antes citado, que vi al paso; son en
cantadoras. 

No podía detenerme á pesar de 
las brillantes fiestas de la Peregrina 
que debían ceU brarse al día siguien
te Jí.Si^ui hasta Villa García por 
una he^i|io«|i carretera, en la que 
paisajes alegres, pintorescos, seduc
tores, se repetiaD á cada instante. 
Tres horas dura este trayectb' y sfe 
pasan sin sentir. VillaGarcia es una 
hermosa población en la orilla de 
la ría de Arosa. Desde ella hasta Ca 
rril hay una ancha calle en semicír
culo, rodeada de preciosas casas de 
campo, de elegantts hoteles, de po
sesiones importantes como la del di
putado Sr. Orense, que recuerdan 
el camino de Biarritzá Bayona. Ca
rril está al fiual üon su puerto, su 
aduana y su vieja iglesia. 

En medio de este paseo se halla 
la Estación del ferro-carrilcompos-
telano,que conduce del CarriláSan-
tiago.-ldéntica belleza, aumentada 
con el espectáculo de U ria. A la de
recha la montaña, á la izquierda el 
mar, la ria con la isla de Cortegada, 
esteridíéndose hasta Padrón, linda 
población que ofrece un panorama 
risueño con sus casitas blancas, sus 
iglesias y sus caseríos diseminados. 

Ya tenia vivos deseos de visitar á 
Santiago, centro de las constantes 
peregrinaciones, algo asi como ciu 
dad santa, llena de recuerdos de to
das clases y una de las más impor
tantes de España bajo todos con-
eeptos.—Desd« poco antes da llegar 
se la descubre en una altura con 
sus severas torres, dominando va
lles encantadores y rodeada de mon
tes poblados de verdura. Siéntese el 
alma al llegar allí poseída de un re
cogimiento singular. Horas y horas 
ha venido el viajero admirando la 
naturaleza, recreándose en la senci
llez de las costumbres, viendo cum
plir la hermosa y fecunda ley del 
trabajo á una numerosa población 
en la que sobre salen las mugeres y 
con estas emociones se llega á San
tiago, donde no habla el sentimiento 
sino que se trasforma y toma cuer
po. Comprendía yo allí ^1 contem
plar la caseta con sus enmohecidiis 

piedras á esas infinitas generaciones 
dé peregrinosqüe por floridos valles, 
trtepando montes, oreándose á favor 
d^ las brisas de las rías, templando 
su sed en ios cristalinos manantia-
1^, hallando en todas partes lechos 
h|spítalarios llegaban á prostenar-
seTánte la tumba del apóstol y com
prendía los milagros delafé ydelpa-
t^^orism". al calor de estas emocio
nes, que noinec«.'sitio para nada de 
la inteligencia, que lo reciben todo 
del corazón y al corazón le dan. 

Por lo demás la población de San
tiago es limpia, culta, algo triste en 
el interior; pero sus alrededores 
son bellísimos. 

Desanduve lo andado, tornea Re-
dondfcla y por atenciones urgentes 
dejé para uua próxima escursión 
iriis visitas á Orense y Vigo y á Lis
boa después. 

Galicia gana mucho con que la 
conozcan y me parece que muyen 

I" breve |>o necesitaremos traspasar 
las fronteras para disfrutar en el ve
rano de fresca temperatura y agra
dables horizontes. 

En la hermosa montaña de San
tander, en Vizcaya, en Guipúzcoa, 
en Asturias y Galicia hallaremos más 
de lo que pueda desear la fantasía 
y creo más, creo quecuaudolosferro
carriles crucen tudas estas comar
cas, veudcáu del extrangero i a4mí 
rar tantos maravillas. Lo que urge 
es que sepamos recibirlos. 

No son estos como ven los lecto
res £c0s de Madrid, pero quizas agrá 
den más estas ligeras impresiones 
que las noticias que podría dar. A 
mi llegada encuentro lo de siempre; 
desgracias, crímenes y sobretodo un 
calor que abruma. 

# • 

Los robos se repiten coa atrevi
miento inconcebible. Junto al Estan
que del Retiro escamotean el reloj 
á un caballero. En una taberna ocu
rre una escena que revela la audacia 
de sus actores. Llega uno de estos, 
pide una copa de vino, la paga, apro 
vecha ua descuido del dueño y se 
esconde en un cuartito interior. 

—Callel se ha ido el parroquiano 
sin decir nada, piensa el tabernero, 
pero como le hu pagado se olvida de 
su desaparición y sale ásus queha
ceres, dejando al cuidado de la tien
da á una pobre muchacha de diez 
y ocho años. 

Apenas queda sola aparece el es
condido, un compadre suyo entra, 
mientras uno tapa la boca y sugeta 
á la muchacha, el otro descerraja ca 
jones y armario, la chica lucha, al 
fin se libra de su agresor, grita, acu
de gente y los ladrones son deteni
dos. 

Que transición entre esto y lo que 
be visto estos días. En una parada 
de la diligencia, un viajero hülló á 
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alforjas ca un mozo quacon unas 
minaba á pié. 

—Adonde vas? lo preguntó. 
—A llevar á Fulano dos mil pesos 

que me mandó á cobrar á Ponteve* 
dra. 

—Y vas con ese dinero por estos 
caminos? pregunté yo. 

— Millones podría llevar sin temor 
alguno, me contestó mi interlocu
tor. 

Apesar de esta noticia, que no se 
arriesguen á ir por allá á probar for-
tuna los tomadores cesantes. 

Existe una especie de masonería 
entre los moradoifes de aquellas al
deas y en cuanto huelen que anda 
por allí algún prójimo sospechoso, 
le quitan las ganas de recrearse an-» 
te aquellos paisages. 

Se han dado caso.'! 
Julio Nomhela. 

Del Diario Español. 
FALSIFICACIÓN DE BILLETES 

DE BANCO. 

Sa ha descubierto uoa en los bille
tes de la emisión de 1,« de enero de 
1878 y de ia serie de 100 pesetas. 

Las diferencias más notables qué 
los diatinguen délos legítimos son las 
siguientes: 

1.a El busto de Garcilaso está bo* 
rroso y sin jugo, faltándole la «nto-
nación y pureza de líueas que ti«ae 
el legitimo. 

2.a El medallón del anverso graba
do á máquina no tiene en el falso la 
limpieza de lineas y entonación que 
el legítimo, por estar aplastadas. 

3.* En la orla en general le obier 
va el mismo defecto. 

4.* El fondo del anverso que dice: 
cBaoco de España, 100 pesetas,» en 
los legítimos la impresión estáheclta 
con color carmín y en los falsos coa 
bermellón y más borrosa. 

5.a Los cuadritos de que se com
pone el tejido de la cinta cortada éa 
el talón es en ios legítimos de un hi 
lo solo y en los falsos de dos. 

6.> El reverso se compone en «1 
falso de dos colores, moradp y carr 
min pálido y en el legitimo tiene tres 
que son morado, azul y carinia más 
subido, notándoap que el, falso es 
dos milímetros más ancho que el le-
gitimo. 

: Resulta en general borroso y sin 
la trasparencia que da la estampa
ción en lámina por haberse hecho la 
falsificación en feports litográfíeo, 
faltáQdoie por esta circunstancia has 
ta el parecido del busto. 

Para que el público pueda compro
bar las diferencias que quedan ^ d i -
cadas se hailatáo de manifiesto en la 
portería del Banco de España un bi
llete falso y otro legítimo. 

CRÓNICA 

El canónigo Bernard, acusado de 


